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En el transcu rso  d e  la  c la se  d e  esgrim o o o o re c e  en  lo tiob lloe lón .uno  neno 
d e  unos nueve añ o s , g u e  s e  g u e d a  s o rp re n d id o  y a tam o riz o d o  v iendo  los g o l­
p e s  o e  e s p a d a  q u e  se  c ruzan  en tre  e l p ro feso r y e l ioyencíllo .

C o y o  Julio ol ve rla  se  d is tra e  y no p u e d n  e v ad ir  un fuerte  g o lp e  a  fondo  que 
c o e  so b re  su yelm o o lu rd lén d o le  d e  tol form a q u e  re tro c e d e  ta m b a leá n d o se  
con  riesgo  d e  c o e r  desp lom odo , p e ro  lo voz v íb ren te  d e l p ro feso r llam ándo le  
a l o rd en , le  h a c e  s o c a r  fue rzas  d e  flo q u e ra , y re a c c io n a n d o  rd p idom en le , vuel-

¡ A t E N C Í O N .  n o  t e  D Í Sr RA Í Í ,A5  \ 
C O n  t o n x e . H ' a ^ I  ' i  t 5 T 0  bUF- 
6 5  E N  5 E M C . . .  J e o Í ¿ . s  H O w -

ve a  p o n e rse  en  g u a rd ia , e n ce n d id o  d e  c o ra je , y a rre m e te  con tro  el 
p ro feso r con  In sospechodos b rfss , h ac ie n d o  p o n e r  en g u o rd io  a l p ro ­
feso r q u e  no d a  a  b a s to  p o ro  p a r a r  la  lluvia d e  g o lp e s  q u e  e l rnuchocho 
d e sc o rg o  con  furto s o b ra  él.

En esto s  Instantes o p a  recen  en  lo hob irac ián , e l ed il, p o d re  d a  C ay o  
julio, y  e l C ónsul M ario , tfo d e  é ste , qu ien es  h o c en  su sp e n d e r  lo cióse. 

C u an d o  C ay o  Julio Ve a  su tío, c o rre  a leg re m en te  hac ia  é l ob rozón - 
d o le  con  g ron  coriño .
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Se h a  ce leb rad o  en  O ñate (G uipúzcoa) la VI Su­
b ida  a A ránzazu , im p o rtan te  p ru eb a  ciclista  esco ­
g ida  e n tre  las q u e  el ca len d a rio  nac iona l re se rv a  a 
los espec ia listas  d e  la  escalada.

A tra v é s  d e  lo s  d iez  k iló m etro s  d e l  rec o rrid o , se 
ago lpó  un  v e rd a d e ro  gen tío  q u e  ap laud ió  con  ca­
lo r  la  lu ch a  d e  los co rred o res .

A unque  se e sp e ra b a  e l tr iu n fo  de u n  «as» v en ­
ció un  ho m b re  de se g u n d a  se rie , e l gu ipuzcoano  
F rancisco  M ichelena, q u e  p a ra  co n seg u irlo  tuvo  
que com petir d u ram en te  con e l cam peón  F erm ín  
T ru eb a , a l que p u d o  d e s b o rd a r  en  lo s  ú ltim os 
k ilóm etros.

E n  e l to rn e o  d e  L iga  q u e  se ju eg a  ac tualm en te , 
h ay  que  se jia la r  la  m agnífica ac tuación  del A tlético 
de B ilbao, que m archa  destacado  eu  e l p r im e r  p u e s­
to , y paróce se g u ro  q u e  co n q u is ta rá  el títu lo  de 
Cam peón.

A los ve in tidós p a rtid o s  d e l to rn eo , la  clasifica­
ción es la siguiente:
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B arcelona   ..................................      26
V alencia ...................    26
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M adrid  .................   21
E s p a i lo l ......................................  ' ..............  19
G ra n a d a ...............................................................................  17
Z a ra g o z a   ...........................................................  11
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ADROVER
Extrem o de rech a  

de) A tlé tico  A v ia d ód

V ILU TA
Medio- izqn le rda  
del Rea] O viedo

D elaoeero cen tro  
d e i A tlético  Aviacldo

EHiLIN 
E xtrem o izqu ierda 
d e l Real O viedo

^ O I B U J O  I N F A N T I L

D lb i^ o  ú a  m o v t a l ó i i t o . —M u ch a s  v ece»  (e h e m o s  d fch o  q u e  e s ra  J i  u lL ulv  la  nió»  úJfíi;»!. K a ce  fo iie  o b s e r v a r  m u c n o  ia s  R guraa, y lu e ijo  m ucha
T emoMo p a ra  r e c o rd a r  la s  o c n fu a e s  q u e  h a y an  a d o p ia d u . P a ra  ir le  a c o s íu m b ra n d o  a  d i, le  p re s e n ta m o s  u n o s  e je m p lo s . P u c o s  I r a io s  p a ra  fija r  la s  p o s ic io n e s ,  y» 

s o b r e  e l lo s ,  y y o  d e  m e m o ria , o o m p le ia r  la s  fig u ra s . £ n  e l tra z a d o  (A) e n c a ja s  la  f ig u ra  del p a tin a d o r, p e ro  en  s e n tid o  In v e rso .
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La prim avera  
del alma

fia empezado el tiempo de. cuaresma.- Una preocupación debe 
reinar entre vosotros durante estos días, ta de prepararos a celebrar 
debidamente los grandes misterios de nuestra redención, ¡os recuer­
dos dolorosos de Semana Santa, ¡as alegrías de Pascua de Resu­
rrección.

¿Sabéis cuál es ¡a mejor manera para hacer esa preparación? 
Purificar vuestra alma con una buena confesión. ¡Cuántas faltas, 
cuántas negligencias, cuántos pecados a través dei año! Ei alma se 
mancha, el corazón, se intranquiliza la mente se ofusca. ¡Hemos ofen­
dido a Dios! Pero Dios nos ha dejado un medio prodigioso para 
devolvernos ia confíanza, para tranquilizarnos, para purificamos. 
Es ia confesión, ei Sacramento de ¡a Penitencia. Confesamos nues­
tros picados, recibimós la absolución de! sacerdote, hacemos un 
propósito de ser mejores en adelante, y Dios nos perdona.

Dios nos perdona, y entonces, llenos de una fuerza nueva, comenzamos a trabajar con más 
alegría, con más dinamismo, con mas eficacia, porque sabemos que Dios está con nosotros y que 
bendice nuestros trabajos.

La confesión es como una renovación de ¡a juventud del alma, como una nueva primave-- 
ra, que a semejanza de ¡a que ahora renueva ¡a tierra, anuncia ios frutos más bellos para ei 
mañana.

Las ca m p a n a s  de m t c o le g ia l ^
¡Cómo su e n an  las cam panas 

de m i colegial!
« |D onS im ónI|T orta  y Pan! ¡Don 
Simón! ¡Torta y Pan!..>

«¡Don Simón!» dice la  g ran d e  
y  «¡Torta»! la  reg u la r; 
la  d e  b ro n ce  ch iqu itito  
p ide  rep ican d o  «¡Pan!»

P o r  e l a ire , p o r  e l  cielo, 
p o r  e l  río , p o r  e l m ar,
¡cómo so n re irá n  los ángeles! 
¡cómo sonre irán!
«¡Don Simón! ¡Torta y  Pan! ¡Don

Mi g u r l  

López 
de Le- 

gazpi nació 
e n G uipúz­
coa en el año 
1506 y murió
e n M a n M a f X ^ E a A . ' Z ^ ^ Í
(islas Filipi­
nas) el añ o  1573.

D esde m uy pequeño se 
había  dedicado a lá nave­
gación .

ruta de M aga­
llanes y E lca- 
no term inan­
do en las is­
las Filipinas.

E ste  nom ­
bre fué en ho­
nor a  don F e ­
lipe, h l|o  del 

em perador C a rlo s  V.
Legazpi fué a  colonizar 

las  islas  en cuya m agna 
em presa tuvo el m ás feliz 
de los éxitos. Llevó consi­
go  v a r i o s  re lig iosos y 
buena cantidad  de sem ilias 
y g an ad o  e s p a ñ o l  p a r a  
aclim atarlo  en el archipié­
lago . E n la isla  de Luzóri 
fundó la ciudad de Manila. 
Fué un hom bre prudente y  

pacífico y cuya ob ra  coloni­
zad o ra  hizo que las islas F i­
lipinas ; je ra n  orgullo  ck le 
E spaña  im perial. E s tas  i s ­

las pertenecieron a E spaña 
h asta  ei año  1898.Ayuntamiento de Madrid
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E S T R A  H I S T O R I A D
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p a r  M ortfn A b n s a .

X L V .-E L  CID Y s a n c h o  EL FUERTE.-Rodrigo 
Díaz se  entrenó desde muy joven en  el arte de la gue­
rra. A los once años vió cóm o su padre intervenía en 

el encuentro terrible de los dos hermanos en los cam pos de Atapuerca. 
Armado caballero toma en seguida parte activa en la batalla de.Qraus, don­
de el infante don Sancho y el rey tributario de Zaragoza, Moctádir ben Hud 
veucen al sexagenario Ramiro 1 de Aragón muerto en la pelea.

Una amistad incontrastable unió de por vida al Campeador con don San­
cho II el Fuerte. Contribuyó a esto  el prestigio que gozaron en la  Corte los 
abueios del Cid. Muerto D iego Lainez su padre, Rodrigo se  educó con el in­
fante según las costum bres visigóticas. Am bos tuvieron loS m ism os m aes­
tros en las armas, en las letras y  en la Cetrería. Con las primeras enseñan­
zas se  afianzó la amistad.

D os años después del reparto de los reinos, el- nuevo soberano de Cas­
tilla nombra a Rodrigo alférez de la hueste regia y primer oficial de la Cor­
te. S iendo alférez venció al navarro D iego Garcés en duelo judicial en que 
se  disputaba la posesión  de un castillo fronterizo. Esta victoria le valió el 
nombre de CAMPEADOR, e s  dedr guerrero afortunado. CiDI, esto  es, mi 
Señor, se  le nombra e! crónica hebreo que narra el triunfo conseguido con­
tra el moro Húriz de Mediiiaceli, >

- í T

¡C o n tin u a rá ),
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EL PADRE CELESTIAL

D ios está en todas partes 
por esencia, presencia y  po­
tencia. fis "dícir.; q n e .e stá  
continaamente dando el ser 
a la s  cosas creadas, por mi- 
núscalas qne sean, comuni­
cándolas sin cesar et poder 
que tienen, escudriñándolas 
hasta lo  más recóndito, que 
se muestra claro y patente a 
su.conocim iento.. Sin embar­
go Nuestro Señor Jesucristo 
no ensenó a invocar a Dios; 

«Padre nuestro, que estás en
todas p a r te s » ,  sino qne nos

te- " ' v 'r- — *■ mandó llamarle: «Padre núes--
cielos»,

N  —"/¡kiC í* Para que nos fijáramos en el
palacio y  por sn lujo y  magnifi- 
centía nos fo r m á r a m o s  una 
idea grande det. Señor que le 
habita com o dueño y construc­
tor. Miramos los cielos con la 

admiración que prcdace lo  mara- 
viiioso, con el encanto que engendra lo bello , con el sobrecogi­
miento con que nos anonada lo  grandioso. En los días de lo  es­
pléndido, en los de horrenda tem pestad con  rayos y  truenos,-y 
sobre todo, en las noches serenas, claveteadas de millones de 
astros inmensos y  r e f u lg e n t e s ,  vemos la grandiosidad de los 
cielos. Y en la oración dominical confesamos; Más admirable que 
todo eso  es el « P a ^  celestial» que está sobre ellos. D esde cuaP

quier punto de la tierra podem os ver los cielos. Nuestro mundo 
navega por Yin azul inmenso que nos salpica de luz, nos rodea, nos 
abraza, com o una esponja en el mar. Los cielos son una imagen de  
la presencia divina en todo lugar. Así se nos recuerda que D ics nos 
vigila en  to d a s las p a r ta  jr. que le p od em or réxar A csd »  cuálqrner 
sitio. AI cielo consultan e l labrador y  el marino, el excursionista y  

, el paseante, el sano y  el enfermo para hacer sus cálculos y  prepara­
tivos. D e allí baja la lluvia que fertiliza los campos y  purifica la 
atmósfera, y  Umbién descarga de allá el granizo que rompe cris­
tales y  destruye cosechas. C om o de D ios desciende el premid par» 
los buenos y  el castigo para los malos. Los cielos son com o el es­
pejo de D ios, com o el arpa que canta su gloria, con  notes de es­
trellas, calladas y sonoras.

M as lo primero que parece se propuso-Jesucristo, al ordenamos 
que comenzáramos de ese modo nuestra oración, fué obligam os a 
elevar la vista a las alturas. «Padre nuestro que estás en los cíelos» 
equivale a  decir: Traigo mi 
origen de D ios y  a D ios he 
de volver. El cielo es mi 
casa paterna, mi patria y  
el mundo es mi prisión, 
mi destierro. Apegarme 
a las cosas de la tierra es 
despegarme d e l  c i e lo .
Para dirigirme a D ios he 
de levantar mis ojos y 
mi corazón y todo mi ser 
a los cíelos. Sobre ellos 
está mi Padre y  n^e espe­
ra siempre, siempre. ¡Qué 
dulce consuelo! ¡Q ué no­
b le  orgullo! ¡Qué dicho­
sa esperanza!

V. F ran co , C. M.

I a I R E P O R T f l J E í  I O T A O T L E S  A l  Í H l i V Ü T O
"P ira lio , el g o lo s o "

AI reportero se  le endulza la 
b oca  recordándole. Le vid mu­
chas ocasiones en los tende­
retes del camino de la escuela, 
y  pareaa una mosca más, pre­
parándose al asalto de la pin­
tarrajeada mercancía, bien de-' 
feodida por el semblante hosco.

—¿Qué miras n iño ...?—de su 
dueño, que se humanizaba siem­
pre. —¡Escoge, hijo m ío..!—a 
la vista del precio de su vene­
no; le contem pló otras tantas 
aplastando la nariz contra el 
escaparate lujoso, inasequible a 
su calderilla, y  le tuvo aún más 
pena... icuánto debía sufrir ante 
la vista de las deliciosas confi­
turas, al otro lado de la «luna» 
de sus ilusiones! Pero cuando 
verdaderamente dió un vuelco 
el corazón del reportero, fué al 
enterarse que, Pirulín, de resul­
tas de una de sus andanzas, ya­

cí» en el lecho de dolor de los 
golosos...

— Pirulín, ¿qué te ha pasado? 
—¿Por qoé haces aspavientos? 
—¡Por caramelos a cientos... 

y  por un litro de helado!

— ¡No encontrarás quien te  a b o -  
porgoloso, y  majadero!,, (ne, 

— ¡Voto a diez y nueve rayos!
—¿N o hará ningún reportaje?
— ¡Voy a  r e c o r t a r t e  nn t r a j e  

p a r a  F l e c h a s  y  P e l a y o s !

—Si indigestarme es mi sino...
¿cómo borrarme la estrella?

—¡Tomándote esta botella 
del oloroso ricino!
Y de ahora en adelante 

al sentir la tentación,
¡verás una indigestión  
ju n to  a un vaso de purgante!

Pirulín no ha vuelto a probar 
golosinas. H oy me lo encontré 
camino de la escuela, y  pasaba 
diligente entre el vocerío tenta­
dor de los vendedores. Aquel 
niño enclenque y  delgaducho 
com o nn caramelo de rosca, se 
ha transformado en una feliz 
promesa de hombre. S u  cuerpo 
es hoy una hermosa máquina, 
lubrificada para siempre con el 
aceite de ricino.

D o n  T e l e s c o p i o

-¿D ónde el dinero salió 
para canta baratija?

-¡Es qoe vendí una sortija 
que la abuelica me dió!

-¡M al Pirulín Pirulero! 
-D on  Telescopio ¡perdone!
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INSEC
EL GRILLO

L O \ R  \ R  F U E R T E S

(C o n fin u ac lú n )

A hora o s  T o y  a  presentar una  
(am illa d e  grillos , de la s  nu m ero­
sa s  q u e habrá d on d e veranean. D ice  la  g iilia :

—¡Ay qu é pena , m aridol P u se  c in cu en ta  huevos y  no»  
han  sa lid o  cuarenta  grillas y  só lo  d iez  griUines; s ie te  se  

n o s  h an  escap ad o  y  tres n o s  quedan  
. alegrar la  casa.
-G ri-gri, grilla m ia , tú  tienes la"'

íader.
i o ,  m aridin? N o  m e  hagas cn- 
.. M ira, le  v ec in a  tuvo vein te  
¡tod os grillos! ¡Eso e s  suerte!

Y  u n  gri-gri reina en  e l  cam po; este  
in sec to  can ta  para olvidar. E l cam po  

siem pre e s  b o n ito , pero por 
aqui e s ta  precioso; h a y  u n as  
flores que n ad ie  p lan tó . ¡Q ué  
bien le  adornan! Entre ellasr 
u n o s  tiern os seres-grillos de 
tres m e s e s ,  v a n  a l c o l e g i o  
b rincando y can tan d o  su  ú n i­

c a  canción .

Gri-gri-gri
y o  qu iero  ser ieliz;
grl-gri-gfl

qué b ien  se  v ive aquí; 
grt'gii-gTi......

E n e l cam in o  se  en contraron  a o t io  in sec to  Igual.
—¿V ienes a  la  escuela?
—Y o no p u ed o  ir , n o  tengo padres n i casa; v ivo  en tre  

a q u ella s  h o ja s  muerta*.
— ¡O h. n o  sufras! S erem o s tu s  am igos. ¿P or e so  

n o  cantas?
—N o , s i  pudiera cantar cantaría; se  d eb e d is­

traer u n o  ta n to  pero so y  grilla.
A  lo s  grillos rico* Ies d ió  lá s tim a  y  se  la  lleva­

ron a  su  agujero y a ll i  le  d ieron  cob ijo  y  lechu­
ga . La grilla huérfana se  p u so  a  llorar u n as lágri­
m a s  m uy p eq u eñ as, y  tod a  la  fam ijia la  con so ló  
acaric ián d o la  co n  so s  patas. (E sto  os dem uestra  
qu e lo s  grillos tam bién tien en  corazón). L os gri­
llo s  jó v en es , a  lo s  tres o  cuatro m e té s  de vida, 
cu an d o  llegan  lo s  prim eros fríos, em piezan  a c o n s ­
truir su  casita  subterránea. E l in sec to  tenor sue­
le  com en zar su  trabajo escon d id o  debajo de una

hoja m oribunda o  protegí- 
por ram as. Y a e s tá  he­

ch o  un m i n e r o .  Es­
carba en  la  tierra con  

su s p e ta s  p r im e r a s ,  
4isa las p in zas m andi­
bulares p a r a  separar 
la  grava de gran tam a­
ño que le  estorba. B ai­
la  sa leroso  una  e sp e ­
c ie  de m ú sica  m oder­
n a  con  su s patas tra­
seras, que ya s a b é i s  
que e s t á n  protegidas 
por d o s  illa s  de esp i­
n as. R astrilla , y  m ejor 
que u n  barrendero deja

i.m p io  su  agujero . A  fuerza de recu lones y n o  
p o c o  trabajo, separa lo s  escom b ros y  lo s  deja  
exten d id os cerca de su  term inado hogar. 

P en sab a  q u e h ay  q u e ver lo  q u e tarda e l h om - | 
bre en  h acer u n a  casa; e l hom bre q u e e s  lo  máa 
in teligen te de la  tierra. P rím ero  estud iar m ucho, 
d esp u és p ensarlo  m u ch o , lu eg o  se  hace  e i p ro - 1  

y ecto , se  escoge terreno, se com p ran  m ateriales, 
se  con tratan  obreros d e  am b as c la ses y  se  tarda I 
en h acer la  ca se  p or lo  m en o s b astan tes sem anas. 

B uenq, p u es un  
grillo  m uy  
^ v e n c i -  
t o ,s e  en­
con tró  en  
e l cam p o  
a la  puer- 
t a  d e l  
o to ñ o  sin  
casa  d o n ­
d e  guare­
cerse. Lo 
p en só  un  
in s ta n te . 
d ejó  p o r  
u n  m  o  - 
m en tó  de can ­
tar y  ae p u so  a  
h acer un aguje 
rito  en  m edio  del 
cam p o , y  cuando  
transcurrieron un  
par de horas vem o s  
desaparecer a l gran  
obrero bajo la  tierra. ¡Ya 
vu elve  a  cantar feliz! El 
m ism o  por s i so lo , se  acaba d e  hacer una casa  en  m en o s I 
d e d o s  horas. La n ecesid ad  del m om en to  y a  está  cubierta. | 
¡Ya p u ed e llover  o sop lar  v ien to  h elado; e l grillo estu d ia  can ­
to  en  su  d esp acb o l *

E n  io s  d ía s  venideros s e l  
trabajará en la s  b a b ita c io -l 

n es , se  hará e l  pasillo  m á s I 
p r o f u n d o  y  m á s a n ch o , se -l 
g ú n lo 'v a n  p id ien d o  la s  c n i- l  
dezas d e l o to ñ o  y e l  creci-l 
m i e n t o  d e l  a le g r e  a n lm a -| 
lito .

E n  lo s  m e se s  fr íos, c n a n -l 
d o  n a ce  u n  d ia  b u en o  llen o l 
d e  so l. h em o s v isto  a l grillo  I 
sacan d o  escom b ros d e  su  agu -l 
jero, b ech o  q u e n 9 ^ d a  a e n - |

tender q u e  an da reparando su  
casa .

¡V uelve la  prim averal 
Trae b e lleza  a l ca m p o , a l 
d ia  y  a l grillo  le s  pone  
m u y co n ten to s . M uerto  
d e  risa le  v em o s , in ca n ­
sab le  trabajador.barrien- 
do de dentro a fuera su  
galería, que es co n sta n ­
tem en te  retocada y  per­
fecc ion ad a  por este  in sec­
to  h asta  la  hora  de su  
m uerte.

fCofirírtuard).

Ayuntamiento de Madrid
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GANAd D E  p U E  

ÜSTBD&e VAYA 
PARA «ECBMPAR 
*S<7 SORtóM '

fRAKEeU!
O'CKO;

(Ho m ERE

H a s *  u n  n a r m o a o  d ( a . . .
O o n  «E ta>  a a lo  a l  b o s q u o  a n  la  m a f ta n a i
a u  t r o m p a  a o b a r a n a ,
o n d ú l a a a  a n  « I a l r a  d a  a l a g r l a .

Y L .  <1^

C o m o  c a m i n a  l a n to  
a ln  v o l v a r  l a  e a b a z a ,  
n o  r a p a r a  q u a  a l  o t r o  c o n  d a a t r a z a  
la  a d a l a n t a  a l  m o m a n te .

. D o n  « C o c o »  q u a  lo  a d v i a r t a  
B « la  a c a r e a  r a a t r a r o :
— IM a  r a e u a r d a s  a l  e i r e o ,  c o m p a f t a r c l  
U u t r o m p a  m a  d lv la r ta l

E n t r a  u n o a  m a t o r r a l a a .  
a a d m a a a  l a  h o r r f b la  o a t a d u r a i  
—J A I b r lc la a ,  c o m p a R a r o  c a r a  d u r a !  
l a n im a l  d e  a n lm a le a l

h"Ji,

D |on « E la»  a a  h a  p a r a d o ;  
a ln  i t a a a r l e  a v i l a r  a a  h a  a n t r l a t a e l d o , 
e e n t a a t a  a n  u n  b u f id o  
y  p r o a l j i ú e  l a  m a r c h a  « m o B q u a a d e » .

Y  r l»  c o n  o d i o a a  c a r c a i ^ d a . . .
M a a  e n t o n c o a  d o n  « E la« , 
a a g r l m l a n d o  la  t r o m p a  c o m o  s u e l a  
l a  a t i z a  a n  l a  e a b a z a '  u n a  « t r o m p a d a * .

¿ E a e a l a  l a  m o ra le ja ?
E n  d o a  v e r s o s  a s  a rb i lc a ;  
l a q u a l  q u e  a l  B sm a )e n tk  m o r t i f ic a ,  
a  lo  m a j o r  l a  d u B i a  o n  1^  p a l l e ja l  

Franeítcc Ftrnán^tt-V tga,,

EL_ C 3 A M < 3 S T E
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MISA .‘V i i A l t d S :  8A 8 C V L A  
M S U U f T E . ECHE r í o  c e  
y  LA b¿ ^ c o l a  
LE P I B A  SU
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 ̂¡gue ¿ á e s f l^ i  90 xuás 
U g ^ l P l R Í N Í

_  MO C&EO p u f  %SS -CIMro,,,
.  _ VAMCS á M0NT4B Li£  OcS V
a .  a f S o m o o  p y  

c t v ip iM c e  
\b ^ b d c S>

iu je  h a n  M iá c b  
“*1 Poe UNO Y  s e  FEfiúfí r  

■) A fiiB ee¡  (
/ ¡ ü c c o e f o ' '

agD E L

ItHm P f í s A

odaa J i t  p k o ta s  que h a b k n  n te íd o  »obre eea tie rra  helada e iteb sn  
príncipe A bderram áo estaba  pálldp  de  te rro r y la 

le taita  ha. P o r últim a vea p rooudcíó  las paU braa M arraba, donaU 
•na ta liao , en un  orden en que no laa hab ía  pronunciado  ounca. Y 
epente. a llá  abajo, aobre u a a  pequeña a ltu ra  uoa rum lta de brazo 
eaderesó  máa a lta  q u a ' laa dem áe. C reció  tan  da prlaa  como

i<UE SdSCUiA H A ? 
■‘íz a N o a ic e iE

%!•■■■,J  .'IfA
' f e

u t i r

lili i;i.

i

crece la azucena de A ígi'ao ísldn  cuando  las hadas la tocan  con su  va­
rita  mágica. La n iebla envolvía ya el cam po, pero catre  e lla  surg ió  una 
torm a b lanca y esbelta . El príncipe corrió  a e lla  extasfado y s la  aliento: 
[Era U sd ag u llf Se adelantó  a i l .  pálida com o la  m uerte  porque era a 
u ltim a hora cuando  h ab ía  encon trado  laa palabrea que U  salvaban. Eí 
prlQclpe A bderram án la  tom ó entre  su s  brazos y la llev ó  bajo la  tienda

eo la que gracias a loa cu idados de fe bueoa P lm pedora em pezó a  re* 
pooerse poco a poco. Y le sucedió Jjl prloclpa A bderram án lo  que no 
le sucede nunca  a n ingún  héroei s« «esmayó de alegría. C u a odo  volvió 
eo sí preguató  a L lndagull qué era lé que hab ía  experim entado  al acó* 
tirse  cam biada eu brazo. —«Parece que vuelve uno  a la  cuna  de  la  íb ' 
íancla y qua no hay o tro  quehacer que dorm ir y esperar e a  Dios>—dijo

LindagulI. —«¿Y cuando se vuelve a la v ida?»—«Es com o s i  se deaper* 
tase uno una herm osa m añana  de  aol despaés de  un sueño  dellclosoa. 
—•¿Volverernos a Pétala maflana?» —«Sí»—contestó  LlndagulI“ «pero 
0 0  óu ‘«ro que olvides que esta  buena  m ujer y su  bljo han  teo ido  com- 
pasión  de  la  pobre Llndagull. Tenem os que llevaríes coo  o o so tro i y 
darles un palacio ea  H lspahao». —«No. gracias»—contestó  Plm pedora

— * 0 8  estoy m uy agradecida pero  prefiero m i tienda  de  pieles ea  LapI 
“ *¿Hav renos y nieve ca  Pétala?»—preguntó P lm peturi. —«Sól 

hay nieve aobre los altos m onte# y en ve* de renos tenem os cicrvol 
gacelas y ao tílo p e s» -d ijo  la p rincesa . —«Puea m uchas gracias, p e í  
podéis m a rc b a rs -x o a te s tó  P lm peturi—«eo ninguna pacte bab rauo fp fl 
m is  herm oso que Laponla. (^C ontínuorclAyuntamiento de Madrid



ultimas palabras 
de algunos hombres ^ 
mujeres célebres.

J O S E  A N T O N I O  
P R IM O  D E  R IV ER A

i A R r i l B A  E S P A Ñ A  I

'  Inaegarémós-^esia' sección  
g  con el glorioso grito del Fun­

dador de la Falange que en ¡a 
madrugada de! 20 > de noviem­
bre'de 1936 ofreció a Dios las 
cinco rosas de sangre de su 
vida, por ia unidad, libertad 
' / grandeza de nuestra Patria. 
Es una manera digna de ter­
minar una vida heroica.

X i tA  B a r r i o * ,  (L* L agiina).—C om o vera» doy 
tu  encargo  y t e  envió m i re tra to , con  recuerdos  de  
mis herm anos y  on b eso  d e  m í parte .

X a r l b * l  K o & t* ’ 
a m o r .  ( J e r e z  d e  t a  
Frooiera).“T ó  tam bién 
m e  pareces o n a  cbi* 
g a d lá  m uy  sim pática 
y m e aleg ro  d e  ser ttt 
am iga. T e  m ando mi 
re tra to  ded icado  que 
supongo o o  dejarás de  
reco rta r, c o n o  es tu  
aficidn. Ei de  U  ca n a  

m e g u stó  m u- 
cho. Está m ny 

•ta— ,  - '•V t^ H -b ie n  ilnm ina. 
__ ^ 4<f JLL^áo. R ecibe be*

¡3^^ sos a monto*

P a t l B l t a  € tm p O i  (T o rr^ sm en cd as)- ' 
Q u erid a  Paqnita ; yo  no soy  una señ o ra  cu i 

sobrinas, a.* 
no  u n a  n ina  
c o n o  tú  y si 
lo  q o e  qoJe* 
r e s  e s  s e r  
mi am iguita,

CU -w  « t  CAHiOxT- o l*.

'• a

ya  está s  a cep tad a  com o ta l, co n  la  condScíóa de  
q n e  m e traces d e  tú  en  tu s  prOxiinas carta s. N o 
sabes cu án to  agradezco tq  ofrecicotento delsim * 
p ix tco  Períquio , q u e  d e b e  ser un  pollito  m onfsl' 
mo. H aces bien en  defenderlo, p a ra  q o e  no  rene* 
r a e n  la  cazuela  de  a rroz . A qol va  raí re tra to  de  
charra  y  co n  n s  ab razo  para  Baltassra, t e  m ando 
un  puñado  d e  a veo a p a ra  Períqufn y  u n  gaUine* 
ro  de  b eso s  para  ti.

i B lairy J o ú s  C o n ra d o ,
ó  * '' (San Sebastián).—E ncantada ,

d e  co nocerte . A qui va n n  m  
dé lo  de  tra je  q u e  p n e d e  se 
virte  para  e s ta  prim avera , } 
q n e  para  la  o tra  llega v 

, «poquito» re trasado . Asi
m odelo  seré  m is  nuevo. Las señas de  tu  carta  estaban 
bien, sólo d eb is te  añ ad ir «Sem anario Infantil FiécAas ,
Patosos*, p ara  más seguridad . Recibe un  cam ión  de  
abrazos.

t a v y  L ñ p e s , (Santoña) —
Ya estás  adm itida  e o tre  m is ami*< 
guitas y aq u í va e l re tra to  culo, 
com o es ra  deseo . R ecibe vn  mi* 

llón  de  besos de  m i parte.
Oorro*pOBde&olB.-*> Con chita  So lares y M aruja 

P rado , q u e  viven e n  A rriendas (A sturias), desean es* 
ccib irse con  u lnas d e  once a  doce-afics, que les gusten  
los cuen tos, las m uñecas y la  lectura.

P e p i t a  P e n d a s ,  (S alas).—Para 
que te  envíen  los n ú n ie ro t que te  
íaltan, debes e sc rib ir  a la  Adiriiiiiaera- 
c ión del setnaaario , env iando  su im­
p o rte  en sellos. T e  m ando el m odelo 

de peinado, pero di- 
I t  J  . ' j  '  j ^.> \  le  a  tu  amÍBoita qne

4 . -*„aA,i,v o ,ra  y j j  escriba
. *“ * misma, que es

,  ' rv una com odona. Besos para  t i  d e  mi
parre.

S f l l H b S  € S P f l ñ o M S
San Ildefonso (669)

D asde au juven tud  y aun  desde su  s ifie r fué m odesto  en  
su s  pa labras, bum llde en su s  adem aues. casto  eo  aoa 
accioues. acom pañado  todo , de  una ia b ld o rfa  u trao rd i*  
na ria  adqu irida  prim ero  en Toledo bajo la  d lic ip llna  de 
S ao  Eladio y rués ta rd e  en laa famosaa escuelas aerlUanae 
del M aestro y Padre  S an  Isidoro.

Pues lodo su  b ril la s te  porvenir lo q o Mo co n sag ra ra  Oioa 
, y p id ió  él bábiro  m onástico en  el 

m onasterio  de  AgaJi, oponiéndose 
^ su  padre q u e je  p g f í^ ^ í a  c o u  J a  es* 

o áda  desenvainada‘para-Im ped irte  
cum plir esta  vesoluclóe. ' .

Loe herm anos reconocieron sus 
i do tea y ie  eligieron para  abad de  U* 

com unidad  que rigió b asta  ser 
elevado a  U  sede to ledana a la 
m uerte  de  su  tío  y preceptor 
Eladio.

C o n  la  n u e v a  d ignidad 
aum entó  eamblón laa práctl* 
cas da  v irtud  y consagró to* 
d a s a n s  actividades a la san* 
tllicael&n y 'g o b ie rn o  de  su  
pueblo , con  la predicación, 
co n  ei ejem plo, con  su s  ora* 
clones y coo  su s  obras 11* 
te  rafias y loa b ira nos litúr* 
gtcos q a e  adornó con  rlcaa 
m elodías p a ra  erabellecar el 

r ito  m ozárabe.
P o r  aquella  .época hubo 

herejes que co n  lengua 
blasfem a se  atrevían 

a  i m p n g n a r  las 
g r a n d e *  
zas de  la 
M adre de 
Dios, oe* 
gao do ao ­
bre  todo 
S u  perpe­
tu a  vitgb 
D l d  a  d  .

C o n tra  ellos escrib ió  Ildefonso su  libro  de  la  V j>fu/dad de Mario, can to  triunfal a 
laa glorias de s n  S eño ra  celestia l. ev ^ewro y sa  Raina  an te  coya Imagen perm ane- 
cfa horas en teras  p o strad o  con  fervor y lágrim aa. a a lo d io d o U  rep e tid la  veces con 
Jas pa lab ras d e i «Ave Marfa» pud iéndosele  co n ta r p o r este  h ech o  com o u s o  de los 
p recu rso res  del rosarlo .

La M adre de Dios qn lso  p rem ia r vlslbleraente los com bates librado» p o r  au 
ai e rro  co n tra  loa encm lgoe de s n s  grande sas  y un  dfa en te  la  v is ta  de  todo  el pue* 
b io  aparec ió  sen tad a  eo  e l tro n o  m ism o d e i ob ispo  y  le  revistió  u n a  casulla  b o rd a ­
d a  p o r  a rte  divino, co n  la  coal e l p relado  se  h ab ia  d e  engalanar c u an d o  celebrara 
loa divino» mtstetlo».

Tal fué  la conducta  de  este  g ran  P ad re  d e l pueblo  visigodo. Eo la  fe ard iente, 
e a  la  p iedad  sincero : anpo edificar a  sn s  hele» y con  la  caridad de  su s  lim osnas 
co p io sas  y el ejem plo  de  s u  T idaln inacolada.

F r .  D i o a U i o  A U r e i a ,  0 «  S« B .

I «I e  &,

2 C H / S  T T T

z . iV B O f i  íX t e O  v B iO E K  

UN atN B JO ?

*•-¿0 ÓNtCO <pjB iB  
fV B X ) v D tü E F '^ O 'f  
KhO OB C U O éítZoS ',

- j  y  M E \¡íi A 
i£ B tÍÍ CJUANOO iMCzá
X ) íU E  OE MtiJAUO 
U n  K u o  L E  c o a ítz a B í
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J I A M D A M I E M T O  ^
ijP^ J u a n ,  d s  V i s . ^ o  

1 CAPITULO IV

— ¡Q ué b u en o s so n ! Por e llo s  n o  deb í venirm e. 
— iBahl. E llo s  .se  alegran . f i j i ^  fondo; e sta rá a  orgu­

l lo s o s  de babe'rte criado.'.... T á 'v erá s m áñaná e l  seflor  
U lpiano cu an d o  cu en te a s u s  com p añ eros tu proeza. 
«¡Ha sa lid o  tan va lien te  co m o  yo!»—le s  dirá hinchándo­
s e  d e  orgu llo . V  lu eg o  le s  contará su  fam osa hazaña d e  
A frica, citando d ió  m uerte a c ien to  vein te  m o ro s con  
la culata d el fu sil  ¿C óm o dirá, Juan L uis?  «El m o­
m ento era critico  para E sp añ a  Y o era el ú n ico  hom ­
bre v iv o  cfue quedaba en la p o sic ió n , pero n o  tenfa
m u n ic ion es  C ien to s  y  c ien to s  de m oros , tantos y
tantos q u e el cam po parecía una sab an a , avanzaban ha­
c ia  m í........

juan Luis ríe escu ch an d o  la im itación  y  la  r isa  s e  
le  m ejcla  con  lágrim as.

— «E n ton ces, c u a n d o -s ó lo  estaban a u n o s  m etros, 
l e s  grité: ¡E stoy yo  so lo ! ¡Venid u no a uno y  con  lo ­
d o s  me la s  entenderé'.». ¿N o e s  a sf com o c ld ic e  que
d ijo ? ..... S ig u e  tú ahora ¿Q ué su ced ió  d esp u és?

Juan Luis recoge  la invitación  y  prosigue:
— «L os m oros deliberaron y. al fin, aceptaron mi reto; en  seg u id a  v i ven ir a uno tan grande com o un ca stillo  y  con  una

cara m ás negra que e l alm a del d em on io . P ero an tes d e  que tu v ie se  tiem po ni de p on erse  en  guardia, le  di un form idable
cu latazo y le  partí la cabeza en  d o s» ......

C ualquiera qué co n o c ien d o  al se ñ o r  U lp iano e sc u c h a se  ahora a Jaime y. Juan Luis en su  afortunada im itación d e  las
p roezas del v iejo , no hubiera pod ido  por m en o s de re ír se . Era tan perfecta, que ni é i m ism o serfa capaz de m ejorarla.
T oda la gloria del s e ñ o r  U lpiano s e  basaba en  e s e  com b ate, donde perdió e l brazo y  por el 
qu e le  con ced ieron  una cruz de guerra . Jam ás s e  can sab a  de repetirla siem p re que podía, 
y  siem pre la contaba con  la s  m ism as palabras, pon iendo ig u a le s -.g e s to s , co m o  s i  se  
tratase de una p o esía  o de un la i^ o  parlam ento de com ed ia , aprendido de m em oria. Ape­
n a s  co n o c ía  a una p erson a , cuando ya le  eqíaba en casq u etan d o  el rollo; y  s i  a  la s  p o ca s
h o ra s s e  ia v o lv ía  a encontrar, de nuevo  s e  lo  contaba. «El m om ento era critico  para E s­
paña» y  lo s  que ya le  habían e scu ch a d o  v a r íe s  v e c e s  idén tico  relato, procuraban e scu ­
rrirse. El señ o r  U lpiano era un tipo m uy p in toresco  y  gozab a  d e  gran popularidad en  el 
barrio. A sf, s u  hazaña habfa corrido de boca  en  boca  entre r isa s  y 
b u rlas, no faltando quien a seg u ra se  qu e tod o  era un invento y que
e s e  com bate n o  había ex is tid o  nunca m as qu e en  la fantasía del señ o r
U lpiano. y  total, ¿qué m á s daba? ¿Q u e en  lugar de c ien to s  y  c ien ­
to s  d e  m oros , había s id o  so lam en te  un o?  ¿Y
que no fué en  la p osic ión  que d ecía , s in o  en
un café de X auen? P u es era lo  m ism o, por­
q u e  con  la in ien ción  basta  y  tened  la se g u r i­
dad que s i  s e  hubiera v is to  a lguna vez  ante 
c ien to  vein te  m oros , en  la s  m ism as con d ic io ­
n e s  qu e él citaba,' l e s  hubiera derrotado con la 
m ism a tranqujlidad.

y  ahora, d e sp u é s  de esta  pequeña d iserta ­
c ión  referente a l señ o r  U lpiano, v o lv a m o s ai 
v a g ó n  dcl tren, d onde Jaim e y  Juan Luis pro­
sigu en  la  im itación , celebrándola  con grandes  
r is a s . S in  em b argo , n o  llegan a term inarla.
Juan L uis c a e  ven c id o  por e l su en o  y r e c o s ­
tando la cabeza en e l p ech o  de Jaime, s e  duer­
m e. Jaime continúa hablando y r iendo, hasta  
qu e s e  da cuenta d e  que nadie le e scu ch a .
E n to n ces, con  m ucho cu idad o para no. d e s­
pertarle. sa c a  un pequeño frasq u iio  que ha 
q uedad o debajo  del cuerpo de Juan Luía y g u i­
ñando un o jo , le  apura de un trago. L uego, 
le  arroja a la vía y murmura:

—¡No v o lv eré  a probarlo en  mi vida! 
y  cierra lo s  o jo s  intentando dorm irse.

. (C o n tin u a rá ) .

Ayuntamiento de Madrid



jB uen  provech o  I
O M O  d e  c o s tu m b re , el d ía  de  S a n  J o sé  m am á  n o s  
d io  p e rm is o  a mi h e rm a n o  m a y o r y a  m í p a ra  c o n ­
v id a r a  n u e s tro s  a ra ig u llo e . J o sé  A n to n io  llam ó  i  c in ­
c o  de  s u :  c tim p a fie ro s  d e  c o le g io , c h ic o s  de  frec e  o 

c a to rc e  a n o s , q u e  s ó lo  s a b e n  h a b la r  d e  tú lbo l 
de  c a r te r a s  c ic l is ta s  y de  p e líc u la s  po llc ln - 
c a s .  P o r  mi p a rte  In v i ié a  M arl-C lia rI 
P ilu c a , M arg a rita  y T o llta .

—B u en o —le d ije  a  m i h e rm a n o  a m e s  
d e  q u e  lleg a ran  n u e s tro s  a m ig o s —c o ­
m o v o s o tro s  s o is  m ás  tra g o n e s ,  n o s  d i­
v id ire m o s  en  d o a  g ru p o s . T ú  con  

lu s  a m ig o s  m e rie n d a s  en  el c o m e d o r , y 
y o  co n  la s .c h ic a s  en  el c u a r to  d e  e s ta r . A sf
no  h a iirá  rlf ta s  c o m o  aq u el a rto ......

—M e p a re c e  m uy b ie n —re s p o n d ió  lo s é  
A nton io . •

P e ro  e l p o b re  S a n li  s e  q u e d ó  pe rp le jo ,
^  0  y  s in  s a b e r  en  q u é  b a n d o  s itu a rse .

-  •  —M ira , M arl-P ep a  -v in o  a  d e c irm e —
 • s l  m e voy  c o n  lo s  c h ic o s ,  c o m o  to d o s  so n

i . í  ... . d is v o r ío n e s .  no m e h a ró n  ni c a s o  y  m e
d f r l T u e  p a r e c e ?  u n í  ? l f t l . ° ’'

—No le  a p u re s ,  p e q u eñ a io , q u e  yo  lo  a rre g la ré
® to c o c in a  a  h a b la r  co n  H uía y a  e n c a rg a r le  q u e . 

to  o u e  ten ia p re p a ra d o  p a ra  la  m e rie n d a , h l f i e le  una 
b u en a  fuen te  de  n a tilla s  c o n  b iz c o c h o s  cp ara  la s  c h ic a s -

a l  s e  en te ra  J o sé  A n to n io  s e  e n fa d a rá —d lio  R ufa dud an d o , 
r e s p o n d í" * '’’ '*** o*'® a  e llo s ,  s l  no  h a y  in c o n v e n le n le -

fa lla  de  (lem po . De to d o s  
de  o ? e  c u id a d o  lo a  c h ic o s  no  s e  e n te ra rá n
la c lo n e s  • c a l illa s , p u e s to  q u e  m e re n d á is  en  d ls l ln la a  h a b l-

No la rd a ro n  en l le g a r  n u e s tro s  In v itad o s . Al p r in c ip io , c o m o  d e  coalunp- 
p l l n a i o  d e T ?  « " to d s  s e  p u s le r o n 'a  h ? b la f d e ?  c lm l
L üpI ?  n fs  J .  ‘‘“ ‘‘to a m o s  a  Jas m u ñ e c a s  y lo s  t ra p o s

c a d i m i s a  h a l íS  s IH o 'ra re  sl"a*® ‘'''®  ^  '
F a lla  s i l lo  p a ra  un c h ic o —d lio  Jo sé  A n to n io —n o s o tro s  s o m o s  s ie te  

X1.T  ., n o s o tr a s  a o m o s  c in c o  y noa s o b r a  u n o  —In te rv in e  vn
A lg u n o  de  v o s o tro s  te n d rá  q u e  v e n ir  a l  c u a r to  de  e a la r . . -

to s  a m ig o s  de  J o s é  A nton io  p u s o  m uy  b u e n a  c a r a  E n to n c e s
s a n l l  co m o  s a c r if ic á n d o s e  pop  lo s  d e m á s , o frec ió - u o ra . e n to n c e s

—Yo p u ed o  Ir c o n  v o s o tra s ,  e l q u e re ls ......
é l a g ra d ec im ie n to  y n a d i e  p e n s ó  e n  b u r la r s e  de

C p e q u e ñ o . A p en as  e s lu v im o s  M a rí-C h a r t. P ilu ca , 
g ra n  m is te r io "  ^  s e n ta d o s  a lre d e d o r  d e  la  m e sa , le s  d l |e  con

~ A 1 Anal d e  la  m e rie n d a  o s  d iré  un s e c re to ,
—¿ Q u é  s e c re to ? —p re g u n ta ro n  to d a s ,

nalM la8T i o s o 1 ro r n o .° ®  ' ‘ n em o s
—iC u án Io  m e a le g ro  de  c a ta r  cn  c a ta  m e sa l—e x c la m ó  S a n tl.
- ^ |y  lo a  to n to s  de  cU oa c re y e n d o  q u e  te  s a c r lf lc ab o a !......

B o lla m o s  to d o s  a  re ír  y y a  la  
a le g ría  y e l b uen  h u m o r  c o n tin u ó  
d u ra n te  lo d a  la  m e rie n d a . S o b r e  
to d o , a l a p a r e c e r  Ruf a  c o n  u n a  
p re c io s a  fu en te  de  n a tilla s .

—iH uy, q u é  c o s a  m á s  b u e n a  I 
iD eben e s ta r  d e  re c h u p e te l 

N i s iq u ie ra  n o s  d im o s  
c u en ta  d e  q u e  n u e s t r a s  
e x c l a m a c i o n e s  y r i s a s  
lle g a b a n  a  o íd o s  de  J o s é  

. jA n lo n lo  y s u s  a m ig o s .  lo s  
Ic u a le s  s in tie ro n  c u r io s j-  

d a d  p o r  s a b e r  q u é  n o s  p a ­
s a b a  y m a n d a ro n  a C a r lo s  
m uy  c a l la n d ito ,  a  m i­
r a r  p o r  la  re n d ila  d e  la 
p u e rta .

’í S I T i  :

—¡V aya  fuen te  d e  n a ti l la s  q u e  Tlenetii 
—v o lv ió  g ritan d o  a l  c o m ed o r.

a q u e l la  fué la  s e ñ a l d e  a la rm a , Al 
o ír la  S a n ll,  m is  a m ig a s  y yo  n o s  le v a n ­
ta m o s  d e  la  m e sa  y, fo rm a n d o  un g r u ­
po  c o m p a c to , n o s  p u s im o s  d e i r á s  d 
la  p u e ria  p a ra  Im p ed ir q u e  e n tra ra n ,
J o s é A n lo n lo  y s u s  am lg o a , a l  m is ­

m o  liem p o . a b a n d o n a b a n  el 
c o m e d o r  y s e  d ir ig ía n  a 
n u e s tro  c u a r to  en  s o n  de  
b a ta lla , E ra n  la n ío s  c a m o  
n o s o l r o s .  p e ro  m u ch o  m á s  
fu e r le s , y e s p e ra b a n  v en ce r 

en  s e g u id a  n u e s tra  re ­
s is te n c ia ,  S in  e m ­

b a rg o , n o s o tro s  __
a c u m u la m o s  b u ra c a s  y s il la s  
E l lo s  c a d a  v ez  e m p u ja b an  
c o n  m ás  fu e rz a . L u eg o  p u ­
s im o s  la  m áq u in a  de  c o ­

s e r  V, co n  e s le  b a lu a rte , 
p u d im o s  p e rm itirn o s  u n  ra ­
lo  d e  d e s c a n s o .

—A p ro v e c h e m o s  p a ra  c o ­
m er la s  n a t i l la s —dife  a  m is 
a m ig a s  y a S a n ll.

H u im o s a  la  m e sa , p e ro  e l 
p o c o  r a lo  u n a  v io len ta  e m ­
b e s tid a  h iz o  ta m b a le a rs e  n u e s ­
tra  • m u ra l la ,  d e fe n siv a .

N o h ay  m á s  re m e d io  q u e  
e m p u ja r - o p ln ó  M a r i - C h a r l -  
o  d e  lo  c o n ir a r io - lo s  le ñ e m o s  
a g u í a n te s  de  te rm in a r  el 
p la to .

— S e  m e  o c u r re  u n a  s o lu -  ^  
c ló n —d ije  e n to n c es . L aa c u a t ro  n o s  p o n e m o s  en  flla a g u a n la n -  
d o  la  p u e rta  y S a n t l ,  en tre  la n ío , n o s  va d a n d o  la s  n a tilla s  con  
u n a  c u c h a ra ,  '  •

A si s e  h iz o , y S a n tl .  m uy s e r lam en le , n o s  fu é  d a n d o  d e  c o m e r co m o  
B l fu é s e m o s  n iñ o s  p e q u e ñ o s . L u eg o , c u an d o  la s  h a illla s  s e  a c a b a ro n . le 
d ile  a l  pepdefio ;

—V ele s e p a ra n d o  d e  a q u f  la s  s illa s , b u ta c a s  y d e m á s  
t r a s to s .

S a n tl  m e o b e d e c ió . C u an d o  ya  no  h u b o  n a d a  q u e  Im ­
p id ie ra  a b r ir  la  p u e rla . le s  d ile  a  m ía a m ig a s:

—A la  d e  ire s ,-d e ja d  de  e m p u la r  y s e p a r a o s  C orriendo .
U na, d o s  V tre s .
S e  a b r ió  la  p u e rta  In e sp e rad a m en te ,

J o s é  A nton io  y s u s  a m ig o s  c a ­
y e ro n  en  m o n tó n  al s u e lo . V 

c u a n d o  s e  le v a n ta ro n  con  
lá r ic e s  c h a ra d a s ,  

q u e d a b a  ni 
o d e l  b o tín  ■ 
b u s c a b a n .  
¿ L a s  n a 11 -
l i a s ? .........
; lá u e  n p ro -  
vechu i

Ayuntamiento de Madrid



'ven ido con inteiicio- 
’ nés pacificas y  no quería qu 
I hubiese desórdenes por 
. causa de él. Habló con / 
tanta serenidad y n o - /  
bleza que los propios/ 

soldados que le  llevjiban 
a la cárcel pedían que 
sobre él cayeran todas 
la s bendiciones del c ie­
lo, tanto e s  así que el 

,   ̂ , rey Jacobo lleno de rabia y
de envidia en e l fondo de su  corazón no tuvo/otro remedio que terminar les  
juegos y volverse a su  palacio. U na vez  allí, envió m ensajeros a los con 
d es Moray y Mar ordenándoles no em pezar las batallas y  diciéndole 
que Roderico h tb ia  caído prisionero y que tod os los del Clan que ' 
abandonasen la lucha no serían ya m olestados y pedían volver ' 
a su s hogares. Pero esa s órdenes llegaron tarde y en fas m or- ‘ 

tafias se  batían sin que pudiera saberse de qué '
■ lado estab a  la suerle. Ya de noche^esíando 

io s soldados de guardia en el castillo  ai 
^lado de una hoguera, se  presentaron Eiia-, 

j i a  y Alian y enseñando el anillo de!
►rey dijeron que querían hablarle, 

eran groseros pero al ver e l sello  
I con gran considergciónyconii 

tarse ante el rey la alojaron en un
Alian Bañe pidió entretanto ver a su jcfé. El quería 
ver al conde D ouglas pero e! capitán creyendo que 
era del Clan y que preguntaba por Roderico Dhii lo

(C oatioaaciófi)

Los aplausos estallaron insistentes  
y  todos se  miraban pensando en  quién 

serla e l campeón. Sin una palabra de ala- 
banza,_el rey le  dió una bolsa llena de oro, 

pero el, con desprecio, tiró la bolsa al pueblo. 
Entonces el rey ordenó que soltaran un ciervo 

para que su s perros lo cazaran. Al ver esto , Lufra, 
el perro' de D ouglas que iba siempre al lado de su  
amo dió un salto y adelantando a la jauría regMTde- 
rribó al ciervo. Un criado del rey avanzj 
pegando con rabia al perro, pero Dou-^ 

glas, furioso al ver maltratar a su  ani-, 
mal favorito, dió al lacayo un formó 
dable puñetazo que le hizo caer.

E ste incidente causó un verdadero tu­
multo. El rey Jacobo dió orden de de­

tener a Douglas pero el pueblo entu­
siasm ado por su fuerza se  agolpó en su  

alrededor impidiendo que se  lo  lleva^ 
sen . D ou glas pidió a la gente 

que le dejaran porque

pensaba en 
primero el perdón

introdujo en una habitación sombría en la que el célebre jefe agonizaba. Con ímpetu, Roderico se  incor- 
loró y pidió a Allaii'le diera noticias del combate y de Eliona, pidiendo al m úsico le cantase con e l arpa 

do lo que habia sucedido, El menestra! obedeció y temblando em pezó a describir la terrible batalla. 
Cuando llegó al momerrlo del arrilióilel mensajero real que ordenaba no continuar la lucha miró un 
instante a Roderico y lanzando lili suspiro inferninipiü su relato. O yén d olos cantos guerreros que 
“ amaba por encim a de todo el aliira^bqiiieta del jefe habia volado y ya no podia oirle. A la mañana 

siguiente Eliana se  levantó muy afligida porque se  habia enterado de que Roderico y M alcolm e s ­
taban presos. C um do vinieron a avisarla qne un caballero deseaba verla se  puso a temblar te­
miendo ver .rehusada su  entrevista con el rey pero e! mismo Fitzjames, el caballero de Snow don, 

condujo a la sa la  del Trono. Eliana entió  con los ojos llenos de lágrimas y la cabeza baja y al 
aniarla, buscando al rey cutre los presentes, se  quedó muy sorprendida viendo que todos 

io s  que allí había estaban descubiertos y só lo  el caballero que la llevaba del brazo t e ­
nia puesto un sombrero de plumas. E ntonces se  dió cuenta de que el caballero de 

Snow don no era otro que el rey de Escocia. Cayendo a su s pies le enseñó el anillo, 
-  pero el rey la levantó sonriendo y le dijo que D ouglas tenía ya concedido el per­

dón. «¿A quién m ás queríais salvar?» dijo el rey. Eliana sabia perfectam ente que el rev 
Malcolm pero — a  . . .  ■

de Roderico Dhu.
«Esto, contestó  el rey con un suspiro, es una gracia 
que só lo  el Rey de los reyes puede conceder ahora:
Roderico ha im ierlo. ¿Pero no v e is  a ningún otro 
que lo necesite?» Eliana se  sonrojó sin contestar.
«Puesto que e s  asf, dijo el rey, lavanza Malcolm!»
Y cuando M alcolm Graeme doblaba su  rodilla ante 
él, continuó: «M aléolm, nadie pide tu perdón 
no debo pu es otorgárielo, vivirás entre 
cadenas y te  voy a entregar a fu caí 
celero». Hablando asi, el rey se  
.quitó su  propia cadena de 
o r o y  echándosela al cuello _
a Malcolm puso el cierre en laSníanos de Eliana 
sonriendo. Y e s  asi com o ia dama del Lago fué la esposa de Malcolm  

' !  corresi Ayuntamiento de Madrid
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m a g r a d a c l d n  e n  e l  s n -  
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N u e s t r o  c o n c u r s o

literario
Ya estaréis impacientes por saber el resultado de nuestro con* 

curso literario de Navidad. Eran centenares ios trabajos presentados, 
y a  esto se debe la tardanza del jurado. Al fin tenemos una selección 
de atgo más de bna docena de trabajos, que vamos a  publicar en 
esta pái^na, para que nuestros lectores nos ayuden con sus votos a  
escoger entre esas bellas composiciones las cuatro mejores, las que 
den a  sus a u to ra  los premios correspondientes. Invitamos a nuestros 
pequeños lectores a  enviamos su parecer sobre los trabajos en 
prosa y en verso que publicaremos en esta página en los números 
224, 225 y 226. Vosotros teneis la solución. Escribid, diciéndonos 
cuáles son de estos quince trabajos los cuatro mejores, a  vuestro 
entender. Pero no olvidéis que cada carta debe ir  acompañada 
de su cupón.

ANTE EL BELÉN
No contem plo  jam ás u n  B elén sin  sen ­

tirm e  em ocionada. M e a tr a e  el N acim iento  
con  fuerza irresistib le . El corazón se  d e ­
r r ite  d e  am or al p o s tra rse  an te  la  cun íta  ’ 
que  con tiene  e l m ás  rico teso ro  d e  los 
C ielos. L e v a n to  la  m ira d a  y veo a  la  
S an tísim a  V irgen silenciosa y ex tá tica , a  
S an  Jo sé , su  esp o so , ei m ás feliz d e  los 
m orta les , po r fin, una  m uía y un buey, que 
con su  a lien to  ca lien tan  las tie rn o s m iem ­
b ro s del R ecién N acido. En aque l desab ri­
gado  estab lo , se  han  o ído can to s  angélicos 
en sa lzando  a l D ivino Infante.

Al sa lir d e  la  cueva, no sé  dónde  mirar,
veo ta n ta s  co sa s.....

L as m ujeres to d as  e s tá n  en  su  trabajo  
co tid iano ; u n a s  hacen  la  com ida, o tra s  
pe inan  ai ab u e lo , o tr a s  cruzan  e l puen te  
y  van  a la  fu en te  po r agua. En lo  a lto  
d e  una  m on taña , s e  ríiv isa  el cas tillo  de 
H e ro d e s , q u e  e s tá  encolerizado  p o r  el 
nuevo  R ey que  h a  n ac id o , y  tem e  por., 
su  co rona. .  .

L os p a s to re s  e s tá n  v ig ilando  su s  re b a ­
ñ o s  y se  le s  ap arece  u n  ángel, q u e  Ies 
anuncia la  b u e n a  n u e v a .  E c h a n  luego 
m ano  d e  lo  m ejor q u e  tienen , requesones, 
quesos , ta r ro s  d e  m iel, y  corren  p re su ro ­
so s  a  la  cueva , se  p o s tran  rev e ren te s  y  le - 
ofrecen su s  d ones. E l In fan te  sonríe  y  la  
Santí8i(i)a V irgen y S an  Jo sé  ag radecen  
aquellos p re sen te s . Se ven  tam b ién  R eyes, 
q u e  d e sd e  O rien te  v ienen con ricos cofres 
a rend ir hom enaje  a i R eden to r del mundo.

V eam os tam bién  a  lo s  m ozuelos que  
lab ran  e l cam po, a  los in ocen tes  danzan­
te s ,  a  lo s co rd e rin o s, g a l lo s  y  p a tito s . 
Los m on tes nevados, la s  pen d ien tes  ráp i­
d a s , b a rra n c o s  y p u e n te s . M ansos arro - 
yuelo s se  d e s l iz a n  p o r  e n tr e  e l verde 
césp ed  y  en ellos, e leg an tes  c isn e s  b a ten  
su s  b lan cas a tas. -

T odo  sonríe  en  to rno  del B elén , todo  
a trae . ¡Q ué ra to s  m ás felíces p a so  an te  
e l N acim ientol

DESCRIPCIÓN DE UN BELÉN
s o i s i e * r o

N ubes y n ieve d e  algodón en  ram a; 
e s tre lla s  d e  b rillan te  purpurina; 
m o n tes  d e  lienzo, y  ag u a  crista lina 
q u e  de in tin itas fu en te s  se  derram a. 
M irad  e l p ueb lo , que  B elén se  llam a, 
con su s  c a sa s  d e  endeb le  cartu lina; 
aq u í to s M agos v an , y en p o s  cam ina 
u n  v is to so  co rtejo , com o e s  fam a.
U n p as to r que  conduce  su  ganado , 
un H erodes con  cá ra  d e  feroche 
y  u n  ven tero  con tra z a s  d e  m alvado; 
de ángeles y  v illanos un derroche 
y, en  el cen tro , un e s tab lo  derribado  
donde h a  nacido el Sol a  m edia noche.

U N  N A C I M I E N T O

Viejo e s tab lo  donde e l aire 
en tra  y sa le  en libertad ; 
ni la  p u e rta  tien e  puerta  
n i la  v en tana  c r i s ta l . '
H ace frío; en  la  ca lle  
h a  com enzado  a  nevar; 
hay una m ujer sen tad a  
en  la s  p a ja s  del po rta l 
y  tien e  u n  Niño en  ia falda 

■ acabado  d e  alum brar.
E s un N íqo ex traordinario; 
sonríe  en vez d e  llorar, 
tien e  a  su  p ad re  extasiado , 
su  m adre hech izada  está .
U na m ulita  y  un buey 
se  hán  venido a arrodillar 

.  ju n to  ai Niño, y, con su  aliento , 
le  p re tenden  ca len tar, 
que  e s tá  desnudo  e l C hiquillo 
y  a pun to  d e  tirita r.
Se oyen p aso s , s e  oyen risas, 
p re sa  de unánim e afán, 
a rendirle p leitesía  
se  acerca  la H um anidad.
U na es tre lla  se  b a  parado  
a  la p u e rta  del portal, 
au n q u e  e s  ya noche cerrada 
alli todo  e s  claridad; 
au n q u e  no e s  tiem po  d e  flores 
hue le  a nardo  y a azahar.....

í l V E N I D  P A S T O R C I T O S Ü

¡Q ué tiem po  ta n  a leg re  el d e  N avidad! 
T r is te  la  n a tu ra leza  a  la  q u e  el cruel invier­
n o  h a  arrancado  su s  m ejo res g a las , m elan­
có licos y encog idos los e sp íritu s  po r la  cru ­
d eza  y rigor de ia  e s ta c ió n ,c o r to s  to s días, 
e sp e s a s  la s  n ieb las, desn u d o  e l paisaje, 
to d o  agoniza y m uere.

P ero  no .llega  e l ciclo d e  fie s ta s  nav ideñas 
y  s ien ten  n u e s tra s  a lm as v io len tas  sacu d i­
d a s  y  no s lanzam os a  m on ta r e l B elén , a  
p o n e r el N acim ien to . S an a  y sa n ta  costum ­
b re  c ris tian a  q u e  jam ás  debe  perderse .

V engan  ca jones, tra e d  e l corcho, am on­
to n a d  el m usgo, p u lid  la  e s tre lla , p reparad  
la  harina , sim ulad  lagos y arroyuelos, haced  
b ro ta r  la s  fuen tes, ilum inad la s  c a s ita s , im­
p rov isad  p u en tes , m arcad  los senderos y 
vengan  la s  figu ritas. Labor g ra ta  y com ple­
ja  que  en tu s ia sm a  a  los ch icos y  conm ueve 
a  los g randes .

V ed el S an to  M isterio , in funde g ran  res­
p e to , qué  silencio  en  e l estab lo , adorem os 
a l  N iño. M irad  los p a s to re s , v ienen con 
o frendas, so n  pu ros y sencillos. H um ilde­
m en te  p o s trad o s  an te  el D ivino Infan te , re­
ciben  su s  caric ias y  bend ic iones: ¡Oh, d i­
ch o so s m ortales!.

Luego vend rán  lo s  R eyes, g u iad o s  p o r 
m iste rio sa  estre lia 'y  cuya reg ia  e sco lta  trae  
ricos p re sen te s :o ro  po rque  el R eciénN acido 
e s  Rey, inc ienso  porque e s  D ios y m irra 
p o rq u e  sin  d esp o ja rse  d e  su  D iv in idad  se  
h a  hech o  hom bre  m ortal.

El B elén , m e a trae , su s  f i a r a s  m e en ­
c a n ta n , lo s p as to re s  m e sonríen , las m uje­
re s  m e h ab lan , ios co rd ertto s  m e enseñan  
a  s e r  m ansa , el b u ey  y la m uía a se r p a ­
c ien te . San Jo sé  m e confunde con  su  h u ­
m ildad . La S an tísim a V irgen m e adm ira 
p o r su  ra ra  m odestia  y  el N iño’ m e en lo­
qu ece  d e  am or.

B E L É N
M ad re , la  m i m adre, 

¡ponm e un  nacim iento! 
quiero  v e r lo s  Reyes 
llegar tan  con ten to s 
y  m o zas  y m ozos 
b a tiendo  e l pandero , 
q u e  nació  e l M esías 
¡el Rey d e  lo s  Cielos! 
S obre  u n as  pa jita s  
le  veré  riendo , 
p a ra  d a r  a l m undo 
d e  hum ildad ejem plo . 
El buey y la  m uía 
le  darán  su  alien to  
y  io s pasto rc illo s 
vend rán  con  corderos, 
p a ra  q u é  a  la  V irgen 
n o  fa te  e l su s ten to . 
M adre , la  mi m adre, 
iponm e un nacim iento! 
q u e  qu iero  a  mi Niño 
can ta r con anhelo  
d u lc e s  villancicos, 
loo res  sin  cuento , 
y a  que  a  redim irnos 
v ino  E l a  e s te  sueio . 
M adre, la  mi m adre, 
Iponm e un nacim iento!

Cupón del

concurso
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